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El autor abreunanueva
trilogía con ‘Los asesinos
del emperador’, retrato
de laRomadel siglo I a
partir de la figurade su
primer líder hispano

MÁLAGA. Disfruta Santiago Pos-
teguillo con la Historia. Especial-
mente, conel ImperioRomano. Pri-
mero fue Escipión. A él dedicó su
exitosa trilogía que comenzaba con
‘Africanus, el hijo del cónsul’ y ter-
minaba con ‘Las legionesmalditas’
y ‘La traición deRoma’.Ahora, con-
vertido ya en todo un referente de
la novela histórica, publica ‘Los ase-
sinos del emperador’ (Planeta), la
primera entrega de una nueva se-
rie centrada en Trajano. Intrigas,
traiciones y batallas se cruzan a tra-
vés de un centenar de personajes
en esta obra quepresentaba esta se-
mana enMálaga.
–Másde500.000lectoresconlatri-
logía de Escipión y tres ediciones
de ‘Losasesinosdelemperador’ en
apenastressemanas.Nolevamal...
–Nomepuedoquejar.Y ahorayava-
mos por la quinta edición.

–¿Aqué cree que se debe ese inte-
rés del público?
–Yocreoque lagente siempreha te-
nido interéspor el pasado. Peroade-
más, a la Historia no se le dedica el
tiempo suficiente en la enseñanza
y eso hace que la carencia de la cu-
riosidadpermanezca. Enmi caso, el
interés lo atribuyo, además de a la
fortuna, aqueconsideroprimordial
el entretenimiento del lector, sin
que esomehaga alejarme del rigor
histórico. Utilizo lamisma técnica
queKenFollett, aunquenosé si con
lamisma pericia... Él lo que hace es
cruzar varias historias, ymis nove-
las también funcionan así. En ‘Los
asesinosdelemperador’,porunlado,
está lahistoria deTrajanoyde su fa-
milia, pero también lade ladinastía
Flavia, la del cristianismoy lade los
gladiadores. Es algo queno inventé
yoniFollett, quien lo consolidó fue
Tolstoi con ‘Guerraypaz’.Aunque lo
que losescritoresdel sigloXIXnote-
nían, y yo sí intento tenerlo, es el
cine. Cualquier lector de hoyhabrá
leídomásomenos,perohavistocen-
tenares de películas, y hacer las no-
velascinematográficascreoquetam-
bién ayuda.Amí, almenos,me di-
cen que lasmías lo son. De hecho,
avecespienso las escenas comopla-
nos.Yocreoqueeso comunicamuy
bien con el lector dehoy.
–Tambiénresultamuyatractiva la
época y el personaje. Hoy seguro
que sería carnedeprensa rosa...
–Seguramente,aunqueeraotramen-
talidad.Trajano tenía supropiavida
privada.Noeraunapersona fiel a su

mujer, el suyoeraunmatrimoniode
Estado, perono sevolvió loco como
Adriano y se gastó el erario público
enunjovendelqueseenamoró.Tra-
janoerahomosexual, peroenaque-
llaépocanoeranadaextraño, al con-
trario. Dehecho, todos los empera-
doresdel siglo I eranbisexuales, sal-
voClaudio,queparecequeeraelúni-
co heterosexual. En Roma aquello
eranormal.Comolovuelveaseraho-
ra, soloquehemospasadoporunlar-
go intervalodonde intervinounaco-
rrientedel cristianismoque triunfó
enelsigloIII.Sinembargo,yodeCris-
tonohe leídonada sobre el tema...
–PeroademásdeTrajano,a lo largo

de estasmás demil páginas apa-
rece un centenar de personajes y
unaRomade contrastes.
–Sí, trato de explicar la confronta-
ción entre la Roma demármol, de
losgrandesedificios, del emperador,
de las familias imperiales, con la
Romade la gente pobre y humilde,
hacer un fresco completo.También
he querido buscar un equilibrio en-
tre personajesmasculinos y feme-
ninos. Si te dejas llevar por la docu-
mentación histórica, escrita hasta
hacemuy poco por hombres, pare-
ceque lasmujeresnoexisten.Yohe
aprendido que si escarbas aparecen
con una fuerza tremenda.Aquí te-
nemos aDomicia Longina, una pa-
tricia romana que parece ingenua e
inocente, pero que luego se vuelve
retorcida y resentida. También ve-
mosaunagladiadora... que lashabía,
aunquemucha genteno lo sepa.
–Parecequehaymuchoaúnporco-
nocer deRoma... y usted se siente
a gusto enesta época.
–Sí, nodescartoescribir deotrasmás
adelante, pero Roma son nuestras
raíces, nuestras leyes ymuchísimas
costumbres vienende ahí.Además
de eso, es un escenario impresio-
nantepara recrear la naturalezahu-
mana. En pocos lugares como en
Roma ves con tanta espectaculari-
dad amores, odios, pasiones, trai-
ciones, venganzas, envidias, espe-
ranza... Es un escenariomuy jugo-
so para un novelista.
–¿Yquépapel se reservaríaeseno-
velista enRoma?
–(Risas)Hombre,mevería comopa-

tricio o rico senador, lo de gladiador
nocreoquefuera loquemásmegus-
tara.Ydependiendode la familia,ha-
bía esclavos quenovivíanmal...
–Demomento, en esta novela se
ha tenido quemeter en la piel de
un sinfín depersonajes. Incluidos
los de los bajos fondos...
–Sí. Por ejemplo, hay un personaje
queesPóstumo, el encargadode las
alcantarillas, conel quehagounpe-
queñohomenaje a los funcionarios
del Estado, en un tiempo que pare-
cequeestán tandenostados. Inten-
tomostrar algo que a veces la gente
nopiensayesqueel ImperioRoma-
nopasóporguerrasymalosmomen-
tosy sinembargoaquellono sedes-
moronó,había siemprepersonasen-
cargadasdequetodofuncionara.Ese
personaje está pensado para reivin-
dicar eso, que no pensemos que las
estructurasdeunEstado semantie-
nen porque sí, por una inercia. Esa
inercia la sostienen personas de las
que algunas veces nos olvidamos.

No todoesmalo en el Estado
–Perono todos se preocupande la
misma forma. Tampoco hoy...
–Nodigoquenohayaquehacermo-
dificacionesni ajustes, pero tampo-
co se debepensar que todo lo que es
Estado esmalo.Ni lo unoni lo otro.
–¿Y realmente cree que Trajano
cambió la historia?
–Yo creo que sí. Roma ya había te-
nido una familia imperial, la Julio-
Claudia, y fue decayendo conNe-
rón. Luego vinieronVespasiano y
Tito, levantaron aquello un poco,
pero Domiciano fue hundiéndolo
otravez. La llegadadeTrajano supu-
sounaregeneración.Eraalguienque
predicaba conel ejemplo, que luchó
contra la corrupción, que buscaba
unapolítica de transparencia... Fue
el primer emperador que hizo pú-
blicos sus gastos. Por eso aquienme
dice: «Escribes siempredel pasado»,
le digo: «Pues no lo sé» (risas).
–¿Habría que predicarmás con el
ejemplo hoy en día?
–Laverdadesquees algoque sí echo
demenos hoy. Ese carisma, ese li-
derazgo hecho a fuerza de predicar
con el ejemplo, es algo que habría
que aprender deTrajano.
–Enel fondonohemos cambiado
tanto a pesar de los siglos...
–Claro queno. Lanaturalezahuma-
na no ha evolucionado casi nada:
odiamos, amamos, envidiamos, trai-
cionamos... de formasmuy simila-
res a hace 2.000 años. Algunosme
handichoqueven reflejadoa su jefe
en la novela.Desde luego, cienper-
sonajes dan para retratarmuchísi-
mos tipos de persona.
–LaHistoria se repite...
–Totalmente.A veces repetimos la
Historiade formaabsurda. Por ejem-
plo, Grecia ha quebrado unas cinco
o seis veces a lo largo de laHistoria,
no es nuevo. Parece que los que di-
señaron el eurono lo sabían o se ol-
vidaron, si lo hubieran tenido en
cuenta hubieran articulado algún
mecanismo para evitarlo. Vamos
muy lentos en la evolución.
–¿Culpa de los políticos?
–Yo quiero pensar que en todos los
partidos hay gente muy eficaz,
aunque también hay otra que no
lo es. Y en un momento tan deli-
cado como este, convendría que los
partidos pusieran en primera fila
a sus personas más capaces lo an-
tes posible.

«Habría que aprender de Trajano
y predicar más con el ejemplo»

Posteguillo visitaba esta semana Málaga para presentar esta nueva novela que va ya por la quinta edición. :: JAIME GALLARDO
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